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Nuevos espacios de reflexión para la formación de docentes

Pensar la historia desde el cuerpo hacia la cabeza

En un trabajo junto a las áreas de educación del 
Archivo Provincial de la Memoria (APM), los 
Espacios para la Memoria La Perla y Campo 
de la Ribera, un grupo de docentes y estudian-

tes de varios Institutos Superiores de Formación Docen-
te (ISFD) han construido una trama, un itinerario peda-
gógico y didáctico compuesto por diversas experiencias, 

encuentros y procesos colectivos de reflexión en torno a 
la última dictadura cívico-militar.

El proyecto surgió en 2009, en el marco del programa 
nacional Centro de Actualización e Innovación Educativa 
(CAIE) a partir de un proceso de articulación inédito en 
Córdoba que se inicia con los ISFD Alejandro Carbó, Re-
née Trettel, Carlos A. Leguizamón, Agustín Garzón Agu-

Desde hace seis años y de manera ininterrumpida se lleva adelante el proyecto La escuela como terri-
torio de memorias. En él participan estudiantes y docentes de varios profesorados de la provincia, con-
juntamente con el colectivo de formación con docentes ¿Vivimos en el País del Nunca Más? y las Áreas 
de Educación de los Espacio para la Memoria de Córdoba. Los Sitios de Memoria como herramienta 
metodológica en el aula. Una experiencia formativa que se propone aportar contenidos y perspectivas 
de análisis sobre la historia reciente argentina, para ser incorporados en los trayectos de formación 
docente. Algunos ejes en que se asienta la propuesta son: los recorridos por los sitios de memoria 
como instancia pedagógicas, la organización de talleres interinstitucionales para compartir y articular 
saberes, la utilización de la imagen para potenciar dinámicas grupales productivas y la participación en 
los juicios de la Megacausa La Perla como ejercicio ciudadano.
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lla, en un trabajo conjunto con el colectivo de formación 
con docentes ¿Vivimos en el país de nunca más?1. 

Desde el 2010 se fueron incorporando otros ISFD: Fi-
gueroa Alcorta, San José, Nueva Generación, Instituto de 
Culturas Aborígenes, ENS de Alta gracia, y de Villa El 
Totoral.

En esta propuesta confluyeron varios intereses y pro-
pósitos, por un lado, las líneas de acción del Programa 
CAIE que buscaba instalar en los espacios de forma-
ción las problemáticas vinculadas a derechos humanos 
(DDHH) y memoria; por otro lado, las iniciativas de las 
áreas de educación de los espacios para la memoria de to-
mar contacto con futuros docentes del sistema educativo 
para compartir miradas y posibilidades de abordaje en 
torno a esta temática.

La experiencia se compone de una serie de prácticas 
y actividades de las que participaron –en promedio– más 
de un centenar de estudiantes y docentes por cada año, 
provenientes de profesorados de Primaria, Inicial, Artes 
Visuales, Antropología e Historia de diversas institucio-
nes de gestión pública y privada de la provincia de Cór-
doba.

Docencia y ciudadanía

Durante los seis años de la experiencia, las activida-
des se fueron modificando: primero se realizaron talleres 
en algunos ISFD, luego se complementaron con visitas a 
algunos sitios de memoria, y finalmente, se construyó 
una secuencia que potenció los resultados, combinan-
do talleres en los institutos, recorridos por los tres sitios 
de memoria, la participación en la Ronda de la Memo-
ria del APM y un taller final de recapitulación de la ex-
periencia.

Los momentos centrales sobre los que se ha vertebra-
do la experiencia, son los siguientes:

• Recorridos por los sitios de memoria, en tanto ins-
tancias que generan condiciones para procesos de apren-
dizajes significativos. Una herramienta para que docen-
tes y estudiantes se encuentren en un espacio de reflexión 
en torno no solo al pasado reciente de la Argentina, sino 
también al rol docente en los procesos de construcción 
de memorias.

• Los talleres interinstitucionales como espacios de 
construcción colectiva de saberes. Se habilitaron múlti-
ples espacios con formato taller, con el objetivo de socia-
lizar saberes previos y nuevas lecturas de la realidad ac-
tual. Primero en los ISFD, luego en los sitios de memoria 
y luego nuevamente en los institutos. Una novedad de la 
propuesta es el trabajo en talleres con miembros que pro-
vienen de diferentes instituciones educativas, de diversos 
niveles educativos y con diferentes esquemas de gestión.

• La imagen como recurso para generar dinámicas 
participativas. En los recorridos por los sitios se pueden 
visualizar instalaciones artísticas y fotográficas que luego 
se trabajaron en los talleres a partir de preguntas que bus-
caron la interpelación de docentes y alumnos. Además, 
se proyectaron videos y presentaciones de PowerPoint, 
producidos por estudiantes.

• Participación en la Ronda de la Memoria. Los es-
tudiantes que participan del itinerario de los recorridos 
por los sitios y los talleres cierran su intervención en la 
Ronda de la Memoria, expresándose a través de teatrali-
zaciones, escritos, dibujos, canciones u otras piezas ar-
tísticas. La Ronda de la Memoria es un encuentro anual 
realizado en el APM donde se exhiben y comparten pro-
ducciones artísticas sobre memoria e identidad. 

• Participación en el Juicio de la Megacausa la Per-

1 ¿Vivimos en el país del nunca más? es un espacio interdisciplinario integrado por miembros de organismos de derechos humanos, docentes y educadores populares que se formó en 2003. Desde ese año, el 
grupo viene trabajando para generar espacios de formación e intervención artísticas en el espacio púbico. Fue uno de los primeros colectivos que se generaron desde las inquietudes de los propios docentes, para 
canalizar, pensar y abordar los desafíos que supone pensar con niños y jóvenes, en la escuela, el pasado reciente de la Argentina. Su objetivo principal ha sido generar herramientas y espacios de producción en 
forma de talleres.
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la. Esta actividad posibilitó generar un marco de recono-
cimiento y ejercicio del derecho ciudadano. Ayudó a po-
sicionar a los participantes, docentes y estudiantes, en rol 
de actores, de sujetos activos, capaces y responsables de 
construir ciudadanía.

De visitantes a protagonistas

Las visitas a los tres sitios de memoria de Córdo-
ba se llevan a cabo según un orden, una secuencia. Esta 
propuesta se sustenta a partir de una serie de evaluacio-
nes colectivas. “Comenzamos con La Perla, porque allí 
el planteo de contenidos se basa en qué pasó en el te-
rrorismo de Estado –explica Pol Zayat, docente de ISFD, 
coordinador de políticas estudiantiles del Carbó y uno de 
los coordinadores del CAIE–, mientras que en el Archi-
vo se abordan aspectos vinculados más a educación, ya 
que cuenta, por ejemplo, con la Biblioteca de Libros Pro-
hibidos. Y finalmente, en Campo de la Ribera, se trata la 
relación de los sitios y el barrio”.

Por su parte, Malena López, docente de la Escuela 
Superior de Bellas Artes Dr. José Figueroa Alcorta, que 
también fue coordinadora del Programa CAIE, aclara 
que los tres lugares son, en definitiva, “tres miradas dis-
tintas, tres ejes de estudio sobre un mismo objeto”.

Silvana Mancho, alumna de 2° año del Profesorado 

de Artes Visuales de la Escuela Superior de Bellas Artes, 
relata: “Entrar a los sitios fue sumamente movilizador, y 
salí muy shockeada. El tema es qué hacer con eso que te 
moviliza”. Mientras, su compañera de estudio, Fernanda 
Cassinelli, reconoce que los talleres les abrieron los ojos 
respecto a estrategias de enseñanza que pueden imple-
mentar con los niños e, incluso, tuvieron la oportunidad 
de trabajar con alumnos de nivel inicial y los primeros 
grados de primario, de varios colegios, en el APM.

Para dicha ocasión, los estudiantes de la Escuela Fi-
gueroa Alcorta asumieron el papel de docentes con el de-
safío de pensar una actividad cuyos contenidos fueran 
específicos de su área (plástica), pero vinculada al espa-
cio donde se encontraban y a la incorporación de una te-
mática transversal como el de la dictadura. Silvana Man-
cho y Fernanda Cassinelli tomaron la teoría del color de 
Kandinsky, que señala que los colores están conectados 
con las emociones. Primero les mostraron a los niños un 
video con música e imágenes, intercalando fotografías de 
desaparecidos o de situaciones de la época del proceso. 
Luego, de acuerdo a lo que vieron, les hicieron elegir de 
entre un montón de papelitos de colores, uno según lo 
que estuvieran sintiendo. Al mostrar los colores elegidos, 
los niños pudieron comprobar cómo se repetían mayori-
tariamente la gama de los azules y los verdes pálidos: los 
denominados colores fríos. Y, al poner en común las sen-

“Los tres lugares (APM, La Perla y Campo de 
La Ribera) son, en definitiva, tres miradas distintas, 

tres ejes de estudio sobre un mismo objeto”



Visitar los sitios de memoria, complementándolos con talleres en sus propios 
espacios de formación, proponiendo a los futuros docentes herramientas desde la 
literatura, el arte y la pedagogía crítica para abordar el pasado reciente de 
la Argentina no como relato literal de lo sucedido, sino como un entramado de 
complejos procesos de disputas de sentido en el presente sobre el pasado.
Concebimos los recorridos por los espacios de memorias como experiencias 
formativas, encuentros de memorias, no como relatos únicos e impermeables. 
Esto significa que los espacios de memoria no son guardianes de una memoria 

“única”, “correcta”, “verdadera”, sino espacios para la construcción y disputa 
de sentidos. Son espacios de diálogo, donde entran en juego las vivencias de los 
jóvenes, sus narrativas y sus expectativas respecto a lo que ahí va a suceder.

agustín minatti

Yo recomiendo

saciones, descubrieron que la tristeza, la angustia y el do-
lor por lo que había pasado también se repetían como la 
elección individual de los colores. La vivencia con el otro, 
la posibilidad de compartir, hace que lo pensado y apren-
dido se vuelva colectivo y social.

Vivenciar la memoria en el cuerpo

Durante la implementación del proyecto, Zayat y Ló-
pez descubrieron la relevancia de “poner el cuerpo” para 
abordar un proceso de enseñanza y de aprendizaje mu-
cho más enriquecedor que el que resulta solamente de 
poner en común una temática y debatir al respecto. Es 
decir que, más que hablar de algo, reconocieron una ma-
yor potencia pedagógica cuando generaron una expe-
riencia significativa vivenciada en el mismo lugar en que 
sucedieron los hechos.

Por ello, propusieron “un acercamiento desde los ves-
tigios de los sitios, que son los que están educando a un 
nivel de piel celular. Porque la energía que uno vive cuan-
do va a esos lugares es la energía que te posibilita después 
ir a buscar un texto, volver al Archivo, volver a La Perla, 
preguntar a alguien”, analiza la profesora Malena López, 
al tiempo que remarca que se generaron auténticas expe-
riencias educativas.

Más claro se vuelve el análisis cuando ambos docen-
tes rememoran situaciones en las que, cuando les conta-
ban a sus alumnos sobre los aconteceres en La Perla, no 
les creían. “Para algunos era como una película de Steven 
Spielberg”, comenta Zayat. Pero una vez que se encuen-
tran en el lugar, los alumnos y docentes que participan no 
pueden dejar de creer. Entonces, no sólo se trata de mo-
vilizarlos, sino de hacerles entender que lo que se conoce 
de los años de la última dictadura sucedió, es real. 



Agustín Minatti, docente e integrante del área de 
educación del Espacio para la Memoria La Perla y del 
colectivo ¿Vivimos en el país del nunca más? participó 
en el acompañamiento de los grupos y en los talleres. Él 
reflexiona sobre esta idea: “Esta potencialidad educativa 
se sustenta en que los espacios de memoria son a su vez 
‘sitios de memoria’. Es decir, sitios históricos que en de-
terminado momento tuvieron una funcionalidad en la 
estructura represiva. Ese dato es insoslayable, lo físico 
de los espacios de memoria, su condición de sitio histó-
rico. Es una dimensión de análisis muy importante, por-
que para las nuevas generaciones el hecho de recorrer 
un lugar ‘que fue’ un Centro Clandestino de Detención, 
Tortura y Exterminio (CCDTyE), habilita el análisis de 
lo que realmente existió, anula discursos negacionistas y 
relativistas”. Y completa: “En muchos relatos de los jóve-
nes que visitan los sitios, se plantea que no es lo mismo 
‘leerlo en un libro que recorrerlo’”.

Diana Righini Quinteros, estudiante de 4° año del 
Profesorado de Educación Primaria de la Escuela Nor-
mal Superior de Alta Gracia y asistente a los talleres del 
proyecto, agrega: “La visita a los ex-centros clandesti-
nos de detención choca con la realidad de los que veían 
el tema de la represión como algo de manual; es el en-
cuentro directo con el horror, la pena y la derrota. De 
este modo, esas visitas y los talleres que las complemen-
tan son importantes para indagar sobre qué es lo que se 
quiere enseñar y cómo”.

Los sitios de memoria hoy son espacios recuperados, 
resignificados, habitados por jóvenes, por la cultura, por 
la alegría, por la política y la organización, por el debate 
y la democracia. Los sitios de memoria guardan su refe-
rencia de lo que fueron, pero fundamentalmente se pro-
yectan como promotores y defensores de los derechos 
humanos; se proyectan como espacios educativos, como 
instituciones habitadas por quienes las recorren y se las 
apropian, como espacios públicos a defender y recrear. 
Como la memoria.

Entender el presente desde el pasado

Durante el ciclo lectivo 2015, la profesora Malena Ló-
pez, en el marco del dictado de clases de la materia Prác-
tica Docente II, en la Escuela Superior de Bellas Artes Dr. 
José Figueroa Alcorta, logró que el proyecto formara par-
te de los talleres integradores que sostiene la institución, 
sumando e involucrando a otros espacios curriculares.

La docente destaca la importancia de institucionali-
zar estas visitas, porque una de sus preocupaciones en 
lo que respecta a la conmemoración del 24 de marzo y 
abordaje de estas temáticas, es que muchos de los pro-
fesores de arte (ya sea por el lugar que les asignan direc-
tivos y compañeros o por decisión propia) actúan como 
“decoradores de escuelas. La señorita de Plástica llega 
con guirnaldas, florcitas, un pañuelo de las madres, ter-
giversando todo”, señala López, al tiempo que reconoce 
que el desafío es que los futuros formadores tengan un 
acercamiento y una vivencia de lo que son los sitios de 
memoria, para que puedan “pensar la historia reciente 
desde el cuerpo hacia la cabeza”.

El proyecto plantea una mirada sobre el pasado recien-
te, pero desde las urgencias del presente, desde los deba-
tes y disputas que existen en la actualidad con respecto al 
pasado. Se trata de una dimensión que invita a los futuros 
docentes a repensar continuamente sus prácticas, a conce-
birse como sujetos políticos, atravesados por conflictos de 
intereses, y a concebir la educación como un acto político.

“Empezar a ver la educación como una forma de in-
volucrar socialmente a los estudiantes es lo que la profe-
sora Malena López nos enseña” –explica Silvana Mancho, 
estudiante del ISFD Figueroa Alcorta–, “porque nosotros 
no somos educadores que leemos tres libros y podemos 
dar una clase, sino que todo lo que estamos estudiando 
está atravesado por una cuestión histórica y social que 
lo contextualiza”. Y sin tapujos, finaliza diciendo 
que “hay que cambiar la cabeza de mucha 
gente, empezando por los docentes”.
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FICHA DIDÁCTICO-PEDAGÓGICA

u Escuela: ISFD: Alejandro Carbó, Renée Trettel, Carlos A. Leguizamón, Agustín Garzón Agulla, Figueroa Alcorta, San José, Nueva Generación,  
 Instituto de Culturas Aborígenes, ENS de Alta Gracia y de Villa El Totoral; y el colectivo de formación docente ¿Vivimos en el país de nunca más?

u Localidad: Córdoba, Alta Gracia y Villa El Totoral.

u Nivel: Superior 

u Grado/curso: Todos los cursos de forma opcional 

u Docentes: Pol Zayat, Malena López, Agustín Minatti 

u Proyecto: La escuela como territorio de memorias. Los sitios de memoria como herramienta metodológica en el aula

• Habilitar espacios que permitan dar 
visibilidad a problemáticas de derechos 
humanos, memoria e identidad en las 
instituciones de formación docente.
• Construir herramientas metodológicas 
y teórico-conceptuales para trabajar la 
pedagogía de la memoria.
• Establecer vínculos formativos entre 
los institutos. 

• Realizar talleres institucionales e inte-
rinstitucionales sobre la temática.
• Visitar los Espacios para la Memoria: 
La Perla, Archivo Provincial de la Me-
moria (APM) y Espacio para la Memoria 
Campo de la Ribera.
• Participar en la Ronda de la Memoria 
(APM) con presentaciones de los estu-
diantes.
• Registrar y publicar las producciones.

• La dictadura y la historia reciente.
• El terrorismo de Estado y su relación 
con el modelo económico neoliberal en 
Argentina. Impacto y consecuencias en 
la vida social. 
• El autoritarismo educativo en los gol-
pes militares.
• Narrativas y documentación pedagó-
gica.

Recursos institucionales:
• Articulación institucional con los Es-
pacios para la Memoria de Córdoba (Ar-
chivo Provincial de la Memoria, La Per-
la y Campo de la Ribera) www.apm.
gov.ar 

Materiales de consulta:
• ¿Vivimos en el País del Nunca Más? 
Sistematización de experiencias en edu-
cación popular y derechos humanos.
• Chupinas de colección. Comisión Pro-
vincial y los Espacios de Memoria. Ar-
chivo Provincial de la Memoria. Edicio-
nes del Pasaje. Córdoba. 2011 (http://
www.apm.gov.ar/?q=em/chupinas-
de-coleccion).

Recursos técnicos y materiales:
• Cámaras fotográficas
• Filmadoras
• Grabadores

obJetiVos contenidos actiVidades recursos educatiVos 
y cuLturaLes
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